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ECO DE LOS DISTRITOS MINEROS DEL ESTE DE LA PENÍNSULA, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
E n toda España, un tr imestre. . 2 pesetas. 

» • un año. . . . B » 
En el extranjero y Ultramar, -. . 13 » 
Comunicados y anuncios A precios convencio­

nales. Pago anticipado, en metálico, sellos, 
giro mutuo ó letra de fácil cobro. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, 

D. Camilo Pérez Lurbe 

SEPüBLiCA LOS D Í A S 1.°, l O y 2 0 D E CADA M E S . 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
E n las Oficinas de este periódico, calle de la 

Serreta número 22. 
E n la Imprenta del mismo, calle de Cuittro 

Santos número Ifl y 26. 
Para la correspondencia y giros dirigirse al 

Director. 
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SECCIÓN CIENTÍFICO-INDUSTRIAL 

MINAS DE PLOMO Y ZINC DEL CABEZO DE LA RAJA 
EN LA SIERRA DE CARTAGENA. 

(CONTINTJCIÓN) (1). 

La presión del vapor en la parte anterior del pistón 
en el cilindro de la máquina ejerce un esfuerzo que 
obra directamente sobre el botón de una manivela, ha­
ciendo girar al árbol motor y al volante regulador del 
movimiento de la máquina: al estremo de este árbol se 
halla adaptado un piñón que engrana con la rueda 
dentada, en cuyo eje van fijas dos bobinas enrollando 
y desarrollando simultáneamente dos cables planos de 
abacá de Manila tendidos en la vertical del pozo, por 
medio de poleas instaladas en un castillete de madera 
convenientemente dispuesto, las cuales cambian la di­
rección circular del movimiento de las bobinas, en la 
rectilínea que poseen los cables á cuyos estremos se 
suspende la carga al efecto preparada en los anchuro-
nes de amaine de la mina, sobre cubas de hierro á pro­
pósito ó las cubas llenas de agua en la caldera si es el 
servicio de desagüe el que se efectúa. 

El radio inicial de las bobinas, ó sea el que se obtie­
ne cuando la carga arranca de la profundidad máxi­
ma, difiere en poco del que el cálculo determina para 
establecer la igualdad aproximada de momentos que 
engendra el peso de la carga y del cable desarrollado, 
multiplicado por el radio de la bobina en las diversas 
situaciones que la carga ocupa en el pozo, pues alcan­
zando ésta su máximo valor cuando arranca de la ma­
yor profundidad, el cable estando desarrollado, actúa 
sobre un brazo de palanca que es el mínimo y por con­
siguiente la velocidad es la mínima. En estas circuns­
tancias el otro cable está completamente enrollado y 
no soporta más que el peso muerto de las cubas; pero 
en cambio obra sobre un brazo de palanca que es el 
máximo, siendo su velocidad la máxima. A cada vuelta 

(1) Véase el número anterior. 

del árbol de bobinas la carga ascendente disminuye 
por el enrollamiento del cable y actúa sobre un radio 
mayor y la otra cuba aumenta su carga con el desarro­
llo de su cable pero actúa sobre un radio cada vez me­
nor, hasta el punto de encuentro, que los pesos muer­
tos y los radios son iguales; existiendo el equilibio. En 
el 2.° período de la ascensión de la carga el cable des­
cendente aumenta de peso con el desarrollo y tiende 
á equilibrar una parta de la carga, pero entonces el ra­
dio de enrollamiento del cable de la carga es mayor y 
las diferencias de velocidades, viene á compensar la 
desigualdad de esfuerzos, estableciéadose en todos ca­
sos una igualdad de! momentos, que si no es absoluta 
basta á regularizar la marcha del motor. 

La perentoria necesidad de trabajar constantemente 
en la caldera de alguno de los pozos maestros, con ob­
jeto de obtener dentro de los estrechos límites del con­
trato la profundidad necesaria para llegar & los pisos 
donde los antiguos dejaron los trabajos y preparar ver­
daderos macizos de disfrute sobre los criaderos; y su­
ministrando por otra parte las necesidades actuales de 
la explotación de rebusca una extracción poco impor­
tante que permite moderar la velocidad de los vasos 
de extracción hasta un metro por segundo, con cuya 
velocidad no son indispensables las guias de los expre­
sados vasos, se ha suspendido la instalación de guiade­
ras y jaulas hasta conseguir entrar de lleno en la ex­
plotación de estos ricos criaderos, en cuyo caso tendrá 
un valor inestimable lo que hoy, uo siendo imprescin­
dible, ocasionaría una pérdida de tienpo muy precioso 
al objeto que persigue la empresa y por el que tantos 
sacrificios se ha impuesto. 

Debiendo calcularse las máquinas de extracción de 
modo que con la presión normal de la caldera, pueda 
elevar la carga en su esfuerzo máximo, que es cuandO' 
se halla esta á la mayor proñindidad y ocurre la rotura 
del otro cable, se debe tener en cuenta para este caso 
que el esfuerzo ejercido por la presión del vapor en el 
cilindro, sea mayor que todas las resistencias origina­
das en las circunstancias dichas, con más un lj3 del 
valor del esfuerzo que producen para dominar las resís-


